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Falleció en la enfermería de Loyola el día 4 de julio de 2026 con 88 

años de edad y 67 de Compañía. Las últimas semanas tuvo un bajonazo 
considerable de salud, pero en pocos días resultó irreversible y el 
desenlace fue muy rápido. 

 
Nació en Urrestilla (Gipuzkoa), a poca distancia del santuario, el 

10/12/1937, ingresó en la Compañía el 03/06/1959, e hizo los últimos 
votos en Durango el 05/11/1987. 

 
Después de hacer el noviciado del 1959-61 en VERUELA (Zaragoza), 

fue enviado al juniorado para hermanos a RAIMAT del 61 al 63. Luego fue 
destinado durante dos años a PAMPLONA como enfermero, sacristán y 
ropero. Estudió enfermería en MADRID del 1965-67, para volver a 
Pamplona en los oficios que había desempeñado antes. Después de 3 
años, en 1970, visto que el oficio de enfermero le hacía enfermar a él al 
intentar cuidar responsablemente a todos, fue enviado a la ETI (Escuela 
Técnica Industrial) de TUDELA como profesor, encargado de deportes y 
también enfermero. En COMILLAS hizo la Tercera Probación para volver 
de nuevo a la ETI; de tal manera que permaneció en ella hasta que la 
Compañía decidió pasarla a su propietario, la Diputación Foral de 
Navarra, en el año 1984. Pablo y sus compañeros jesuitas lo vivieron muy 
mal, pensaban que no debían renunciar a esa presencia en la educación 
de los jóvenes obreros de la Ribera navarra. Después de una preparación 
para trabajar en euskera, llamada así la lengua vasca, permaneció del 
1984 al 87, en el colegio Indautxu de BILBAO como profesor, tutor y 
pastoralista. Estos 3 años vivía en la comunidad de inserción en el barrio 
de Santutxu llamada Zabalbide, comunidad de habla euskérica. En 1987, 
hasta que se cerró en 2020, fue destinado a la comunidad del colegio de 
DURANGO, también como profesor, tutor y pastoralista hasta el 2020 que 
dejó la docencia en el colegio para dedicarse al servicio de la comunidad 
como ministro, consultor de la casa y otros menesteres, entre ellos como 
enfermero. Del 2007 al 2020, que ya he mencionado más arriba se cerró 
la comunidad de jesuitas de Durango, colabora en la Asociación “Jesuiten  



 
Etxea”, proyecto de acogida de migrantes en situación vulnerable 
conviviendo en la misma comunidad. Fue otro duro golpe para Pablo, 
habían sido 33 años de vida en su querido colegio y ciudad, donde hizo 
innumerables amigos entre alumnos, familias, profesores, jóvenes 
migrantes y gente del pueblo que tanto lo han estimado. Los últimos 6 
años los ha pasado en Loyola, trabajando como sacristán de la santa 
Casa y otros servicios a la comunidad.; hasta que ha ido, discretamente, 
como él era y hacía las cosas, al regazo del Padre bueno. 

 
Todos los que lo hemos tratado coincidimos en apreciar y valorar su 

talante sencillo, servicial, defensor de las causas nobles, hombre de 
oración y silencio con su SEÑOR JESUS, al que muchas veces gritando 
le pedía EMAN JAUNA ZURE ESPIRITUA (DAME-DANOS SEÑOR TU 
ESPIRITU). No todo fue fácil en la vida de Pablo, cuánto tuvo que luchar 
consigo mismo para superar situaciones duras, a la vez de buscar en la 
naturaleza y la montaña la libertad que tanto ansiaba. Todo ello siempre 
viviendo la amistad con amigos en el Señor, queriendo servir mejor a la 
misión de Cristo que se le había encomendado. 

 
Pablo jesuita siempre en búsqueda, ansiaba encontrar la paz y la 

esperanza en su combate de la fe. Amigo bueno de Jesús, al que tanto 
quería y luchaba por seguirle consecuentemente.  

 
El funeral en la basílica de Loyola, donde hubo una presencia muy 

notoria de amigos de Durango, fue una manifestación de agradecimiento 
al Padre por la vida de Pablo, jesuita que siempre buscaba EN TODO 
AMAR Y SERVIR. 

 
ESKERRIK ASKO PABLO LAGUN ZINTZOA ETA JATORRA!  

(Gracias Pablo, compañero fiel y auténtico, intercede por nosotros) 
 
 
 

Koldo CACHO, SJ 
                                                                                08-07-2026 

 


